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£ N  1964 nos referim os ex tensam en te  al tem a en  una 
exposición hecha du ran te  la reunión ordinaria, que 

el R otary  Club de M ontevideo, realizó el 27 de oc­
tubre, en cuya oportun idad  la d isertación  fue enfocada 
bajo  el sub titu lo  T E R R IT O R IO  D E  PR O M ISIO N , y 
en ese aspecto se  consideraron y  expusieron los p ro ­
pósitos, conocidos en  esa época, p ara  rev italizarlo  m e­
d ian te  la ejecución de  los estudios p ertinen tes, o rien ­
tados al logro de la recuperación integral de vastos 
sectores te rrestres  hidrográficos, lacustres y  contiguos 
de influencia, que se consideraban encerrando  cuan­
tiosos in tereses económ icos, relacionados con los des­
arro llos de  las activ idades agropecuarias, industriales, 
viales, navegación, sanitarios, psicultura, fo restales y  
m uchos otros d e  propensión sociocultural.

E l diario  “La M añ an a” tuvo la deferencia, días 
después ( 1 /X I )  de  re ferirse  al tem a bajo  el titu lo  
“SE E ST IM A  IM P E R IO S A  LA R E C U PE R A C IO N  
T O T A L  D E  LAS T IE R R A S  E N  LA LAGUNA M E - 
R IN ”, y al tran scrib ir algunos conceptos del au to r, 
com enzó po r el siguiente: “C uenca de Prom isión, en 
verdad po r sus características topográficas favorables, 
con augúrales planes am biciosos para  la reeducación 
de  una hidrografía  dócil, m arginada por una p lan ic ie  
inerm e, que sólo espera  el im pulso v ital de  consecu­
tivas em presas, que la transform e en  fuente energética  
de  recursos h asta  e l p resen te  desaprovechados, por la 
ap aren te  m olicie de sus hab itan tes y  gobernantes, tra n ­
sito riam en te  superados por la con tra ried ad  de una n a ­
tu raleza  adversa  al dom inio hum ano”. Y  term ina  el 
articu lista: “A nalizado el panoram a socioeconóm ico de 
la cuenca, sostiene e l au to r que la  em presa  es e x tra o r ­
d inariam en te  com pleja y  d e  incalculables proyecciones 
para el fu turo  y directo  engrandecim iento  económici 
del litora l Este de nuestro  puis”.

A once años de la referida  exposición, in ten ta

rem os rep lan tea r hoy, con m ayor y  m ás m oderna  in­
form ación, algunos aspectos y posib ilidades actuales 
del aprovecham ien to  integral respec to  a los recursos 
hídricos que  ofrece la C uenca de  la Laguna M erín , 
den tro  d e  la esfera  de  in te reses binacionales y  con el 
logro de  a rb itraciones c red itic ias nacionales y  de los 
organism os in ternacionales com petentes.

P rev io  al d esa rro llo  del tem a, corresponde reco­
nocer que los prob lem as creados a los ocupan tes de 
la referida  cuenca, debido a  la disposición y  condi­
ciones d e  la red  hidrográfica, concitaron el in te rés  y 
preocupación d e  los gobiernos y  hom bres d e  em presa  
desde m ediados del siglo X V III, p ero  fue en  la dé ­
cada de 1960 que rea lm en te  se  encam inaron  y  nor­
m alizaron los estud ios destinados a correg ir las an o ­
m alías hidrológicas co nsta tadas en  las á reas lacustres 
e  hidrográficas, que afectan  se riam en te  los te rrito rio s  
adyacentes, orig inando la in tervención  de experim en­
tados técnicos, en tre  los cuales se encu en tra  uno d e  
los m ás prestig iosos científicos uruguayos, el Ing. Civil 
D. Florencio  M artínez  B ula, que actuó  du ran te  déca­
das en la zona inhósp ita  de los B añados de  R ocha) 
correspondiendo  igualm ente  m encionar los e stud ios y  
traba jos acum ulados e n  los ú ltim os 10 años, e n  el 
sector uruguayo, por la acción con tinuada de un expe­
rim en tad o  y veterano  geógrafo orien ta l, operando  en 
de term inaciones a s im é tr ic a s  de precisión, que  se  con­
c retaron  en una com pacta red de n ivelación  de varios 
m iles de kilóm etros, lográndose aco tar aproxim ada 
m en te  1.000 puntos, d isem inados en 33.000 km 2, lo 
que perm ite  e stim ar una a ltitu d  prom edio  de 62 m. 
y  una densidad  de 3 ,3%  p ara  to d o  el sec tor d e  la 
cuenca que p e rtenece  al U ruguay.

L a cuenca hidrográfica de la L aguna M erín  y 
R ío  San G onzalo, de 62.250 km 2 e s tá  lim itad a  por 
una línea d ivortium  acquarum  de 1.000 km. e in te ­

grada: el sec to r N .E. en te rr ito rio  b rasileño, d en tro  del 
E stad o  Río G rande  do Sul conocida po r B aixada Sul 
R iograndense, con 29.250 km 2; el sec to r S.O., e n  te ­
rrito rio  uruguayo, abarca  la  to ta lid ad  del D ep to . de  
T re in ta  y  T res, v a s ta s  extensiones d e  los de  C erro  
Largo, La val leja. R ocha y  reducida  p a r te  del de  M al- 
donado, con jun to  zonal de 33.000 km 2. Sus d istancias 
ex trem as alcanzan; de  N . a S. 420  km . y  de  E . a  O. 
190 km . y  160 km . en  o rd en  prom ed ial. R esp ec to  al 
á rea  lacustre ; en  la  L aguna M erín  corresponde  1.000 
km 2 al U ruguay  y  2.750 km 2 al B rasil, ten iendo  Su 
espe jo  d e  aguas 185 km . d e  N . a  S., u n  ancho  m áxim o 
de 40  km. y  en  prom ed io  20  km.; en  cuan to  a la  L a ­
guna M angueira , a l o rien te  de la  a n te rio r  y situ ad a  e n  
el lito ra l esteno  brasileño , se  ex tiende  100 km . de  N. 
a  S. y 10 km . d e  E  a  O., ocupando  una superficie  
de  625 km 2.

L as m ay o res a ltitu d e s  e stán  ubicadas sobre  la 
lín ea  d ivo rtium  acau aru m  y se  p re sen ta n  al N., a p ro ­
x im ad am en te  d e  500 m. en las sie rras  que  se ex tien ­
den de o rien te  a  occidente, desde C angassú  (420  m.) 
P ira tin í (350  m .) y  P . M achado (3 6 0  m .)) a l O. se ­
ña lado  p o r el m acizo d e  O lim ar (3 3 0  m .) y  al S. p o r 
el C E R R O  CATETER AL de 513,66 m. (s.n.m .) en  la 
S ierra  d e  C arapé, co n stituyendo  la cum bre m ás e le ­
vada del País, lugar d onde  se  d e sp ren d en  las S ierras 
d e  la C oronilla hacia e l N . y d e  las C añas, hacia el S.

L as caracterís ticas o ro-h idrográficas fun d am en ta les  
que se  com prueban  en el te rr ito rio  de las cuenca, o fre ­
cen singularidades cuando se p resen tan  d iscontinu idades 
en  el declive, que m otivan p e rs is ten tes  anom alías h i­
drográficas, con repercusiones ecológicas desfavorab les .

L os te rren o s  ondulados se  p re sen ta n  con uniform e 
continu idad  a  p a r tir  de  ls  linea  d ivo rtium  acquorum  
hacia la planicie, cubriendo  una fa ja  d e  ap ro x im ad a ­
m en te  37.000 km 2 (e l 6 0 %  de la  cuenca) de un



ancho prom edial de  160 km., conocida p o r cam pos 
Altos. Le sucede una vasta  y p rolongada llanura, de 

• pendien te  insensib le en la roña  contigua a  la  faja 
lacustre, con una a ltitu d  prom edio  in ferio r a 15 m., 
cubriendo unos 25.000 km 2 (15.000 se h a llan  en B ra­
sil/ donde se ubican pequeños sectores llam ados cam ­
pos chatos, ap a ren tem en te  sin desagües ne tos los que, 
conjuntam ente  con las ex tendidas zonas de bañados, 
cam pos bajos, son  los que d isto rsionan  la econom ía 
rural, al crear prob lem as ecológicos, de rep e tid a  con­
tinuidad. En lo concern ien te  a  la hidrografía, la in ­
tegran 6 im p o rtan tes ríos y  ap ro x im adam en te  600 cur­
sos de agua, en tre  a rroyos y  cañadas; adem ás del 
sector lacustre  ya m encionado, lo in tegran  tam bién  
varias pequeñas lagunas de m enor im portancia, a d y a ­
centes a  las an terio res. En Fig. 1 p u ede  ap rec iarse  
las 8 subcuencas h idrográficas que po r su d isposición 
y  na tu ra leza  geológica, com portan  m anifestaciones h i­
drodinám icas n e tam en te  d iferenciadas. R especto  a las 
m odalidades h idrográficas que  causan  anom alías por 
a lte rac iones o  p end ien tes insensib les en  las espaciada 
llanuras, o las in te rm iten te s  fluctuaciones en ingresos 
de agua sa lada y  egresos de  aguas dulces o en trem ez ­
cladas, en  el sistem a  fluv io-lacustre  L aguna M erin  - 
Canal R ío San G onzalo - Laguna de los P a tos, su s 
causales hallan  explicación en la m orfogenia de la 
red  hidrográfica que d e riv a  de  la geom orgenética  de 
la  Serra G eral que  las c ircunda; las fallas geológicas 
costeras; los com plicados m ovim ien tos eustá ticos po­
sitivos y  la sum ersión  del zócalo su bm arino  en P o rto  
Alegre y  B ahía G uaiba, c reando  su  conjunto , una ev o ­
lución en la línea de  costa que se ha ido m an ifes­
tando p o r sucesivas e tapas, co rrespondiendo  la actual 
al o b tu ram ien to  de las que fueron am plias bahías, por 
acum ulación sed im en taria  q u e  in tegran  los m édanos 
arenosos lito ráneos, bajo  el accionar del em b a te  d e  
las olas y soplo  de los v ientos; ta les las conclusiones 
que se  ex traen  del L jv re  G uide N. 9, en la  p a rte  
descrip tiva  de liE l lito ra l del ex trem o  sud y  la d e ­
presión transversa l" , ed itad o  en B rasil, en  ocasión del 
X V III C ongreso In ternacional de G eografía  - 1956.

R etom ando  inform aciones d ivulgadas po r la pren  
sa o reg is tradas en publicaciones especiales, que se 
han  hecho sobre el desarro llo  e in tegración  de la 
cuenca, m encionándolo  com o P ro y ec to  R egional L a ­
guna M erin  (1 9 6 8 ). in iciado oficialm ente  en  no v iem ­
bre de 1965 po r los gobiernos de U ruguay  y  del 
B rasil, con la cooperación de l P N U D  (P rogram a de 
las N aciones U n idas) y  los serv icios e jecu tivos de la 
FAO, consideram os im p o rtan te  s ind icar las siguientes, 
q u e  rev is ten  in te rés  vigente.

D el sec to r b rasileñ o  de la cuenca, se posee do­
cum entación lograda en  el reconocim ien to  de ta llado  
sobre H ID R O L O G IA  d e  los ríos y  Cana! San G onzalo, 
funcionando al respec to  25  escalas h id ro m étrícas , 20  
nuevos lim nígrafos y  20  estaciones de  m edición  de 
descarga.

P o r  la  investigación sobre  sue los se com probó  
la ex istencia  de una  zona sed im en taria , en to rn o  a 
la L aguna M erin , de ap ro x im adam en te  2 :700 .000  has., 
localizándose cerca de  1 m illón  q u e  d isten d id as en 
la p lan ic ie  y  de  ser reacond ic ionadas con técnica  
agrológica efec tiva  ren d irían  ingentes resu ltados en Su 
explotación; en las áreas contiguas de  te rren o s ondu­
lados se  com putan  a lred ed o r d e  400.000 hás. ap tas 
para  cultivos y  p astu ras ; finalm en te  re ferim os las 150 
m il hás. del D epto . de  R ocha, las que, p rev ios los 
d ren ajes  y  desagües con tro lados d e  sus inundaciones, 
podrían  se r  convertidas e n  fuentes de  p ro d uctiv idad  
agrícola e  industria l vigorosas y  perdurab les .

D el to ta l d e  los ap o rtes  de agua que afluyen  a 
la L aguna M erin  com o co rrien tes  fluviales, el 6 0 %  
corresponden  al U ruguay, siendo  fundada la m otiva­
ción de  su  in te rés  q u e  se  logre la  regu larización  del 
desagüe d e  sus aguas, asp iran d o  con e llo  a que  sean  
recuperadas, en  cortos plazos, las á reas de tie rras  a d ­
yacen tes, d ep red ad as p o r las fluctuac iones del nivel 
de las aguas, a veces im pregnadas de sa lin id ad  con 
sa tu rac ión  perjud icia l p a ra  los sem brados, arroceras 
o labrantíos.

A títu lo  ilu s tra tiv o  incluirem os algunos datos, que 
p au tan  las consecuencias d e  estas v a rian tes  en las 
m odalidades h idrológicas del encastre  fluvio-lacustre, 
q u e  causan ta n  com plejas p e rtu rbaciones en  la m e­
cánica h id ráu lica  de  los valles aluviales, en to rn o  a la 
L aguna M erin . E n  la m ism a, p o r e jem plo , cuyo espejo  
de  aguas en  su  n ivel m áxim o se aprox im a a 6 m. 
sob re  e l n ivel del m ar y  que  en períodos d e  estia je  
puede descender, s im u ltán eam en te  con el e sp e jo  de 
aguas d e  la L aguna de los P a tos, a l n ivel del m ar. 
situac ión  que  cuando se  p roduce  y  conjuga con la 
acción d e  los v ien tos sop lando  del S.O., sue len  orig inar 
la pen etrac ió n  de  agua sa lad a  que  se  in filtra  p o r la 
Boca del R ío  G ran d e  y  sa lín izan , parcialm en te , las
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aguas de  am bas lagunas; en ta le s  condiciones puede 
invertirse  el sen tid o  n a tu ra l de la co rrien te  del C a n a l- 
R ío San Gonzalo, haciendo  p e n e tta r  la m ezcla de 
aguas a trav és de dicho cauce hacia la Laguna M e e n  
de cuyas aguas se a lim en tan  los canales que  irrigan 
las arroceras colindantes. P ued en  acon tecer bruscas 
elevaciones o descensos de  las aguas (de h asta  4 m. 
en los sectores N. o S. por efectos de  los v ientos que 
soplen en dichas o rien taciones, causando  serios d e te ­
rioros en los suelos adyacentes, por excesos o déficit 
hidricos zonales.

R eferencias concisas y  básicas sobre aspectos po 
blacional y  de  in fraestru c tu ras , facilitarían  a com pren 
der o  a fam iliarizarse  con los diversos y  com plejos 
p rob lem as a resolver, conectados a los p ropósitos siem  
pre  vigentes, para  rev ita liza r a lo  que persistim os 
llam arlo  T erritorio  efe Prom isión. E n m érito  a la n e ­
cesidad de se r breve, só lo  c itarem os las siguientes: 
PO BLA CIO N . -  P a ra  el sec to r brasileño, se e s ta b le ­
cieron 630.000 hab itan tes para 1966, basándose en el 
censo  de 1960 y  to m ar en  consideración el crecim iento 
dem ográfico 1950/60 , re su ltando  19 H /k m 2 , resid iendo  
el 41%  en zonas rurales. E n el sec to r uruguayo, para  
1966 se  estab lec ieron  192.700 h ab itan tes, re p re se n ­
tando  6 h /k m 2 , con residencia  de 54.000 en  la zona 
rural. IN F R A E ST R U C T U R A . - E n  el á rea  b rasileña, 
la red de  carre te ras  se ex tienden 3.800 km .; los fe­
rrocarriles 470 km.; vías navegables in te rio res 720 km .; 
puertos de  R ío G rande, P e lo tas, San ta  V ictoria  y  Y a ­
guarón-R io  B ranco. En el á rea  u ruguaya, la red  de 
carre te ras p rincipales se ex tienden  450 km . y  500 km. 
las secundarias; en  ferrocarriles 530 km . y  en vías 
navegables fluviales 150 km. (ap ro x im ad am en te) so­
b re  las que se s itú an  7 puertos p a ra  em barcaciones de 
poco calado; (se  han co m p u tad o  en  las p receden tes 
cifras, los trechos d e  uso  com ún, con el B rasil, en 
aguas del R io  Y aguarón).

C O N SID E R A C IO N E S F IN A L E S . Se tiene  cono­
cim iento, por la coordinación de estud ios so b re  los p ro ­
blem as creados a los h ab itan te s  de  la cuenca Je la 
Laguna M erín , que la depredación  en sus cultivos y 
p raderas, a causa de  los excesos o  défic it hidricos en 
los suelos que  se  asien tan , han creado  lim itaciones a 
la expansión  in d ustria l e n  la e laboración  d e  sus p ro ­
ductos y  explo tación  de  su riqueza ag ropecuaria; en 
procura  d e  soluciones, se  han e lab o rad o  p lanes de 
operaciones, d e  los que  citam os; U R U G U A Y  - a )  S is­
tem a de contro l y  riego del R ío  O lim ar, que involucra 
la d istribuc ión  de caudales en su valle y  del R io Ce- 
bollatí, así com o derivación  al Ayo. C orrales, m e ­
d ian te  la inclusión d e  una serie  de rep resas (de  acu ­
m ulación, nivelación, irrigación, d ren a je , descarga); b) 
P lan  d e  R ecuperación  de  los B añados de R ocha (p lan  
general de d renaje , e lab o rad o  en 1934) p rev iéndose  la 
construcción de varias rep resas, en los ríos C ebollati. 
Ind ia  M uerta  y  una red  de canales de  evacuación de 
aguas, p a rte  a la L aguna M erín  y  p a r te  al O céano 
A tlántico; c) D esarro llo  de la  C uenca del R ío  Y a g u a -  
ron m ed ian te  la construcción d e  dos rep resas (h id ro ­
e léctrica  en P aso  C enturión  y  riego en  P aso  T a lav e ta )  
BRASIL. - a) F orm ación  y  desarro llo  del P o ld e r en 
Taim , con la  instalación  de  s is tem a  d e  riego; b) S is­
tem a  de riego en  Ayos. G rande-C hasqueiro ; c) D e sa ­
rro llo  de  la C uenca del R io  P ira tin i; d )  P u e n te  ba- 
rrage sobre  e l C anal San Gonzalo.

C onsta en  publicación del d iario  “E l P a ís"  (IX  
75) un articulo , del que  p a rc ia lm en te  transcrib im os: 
“Cuenca de la L aguna M erín : U $S  55 m illones para  
las rep resas" , y  a  continuación  “M ás de  cien  m il m i­
llones de pesos h ab rían  de im p o rta r  en  p rin cip io  las 
obras de  las rep resas de C en tu rión  y  T a lav e ra  a cons­
tru irse  sob re  el R io  Y aguarón com o p rim era  p a rte  de! 
plan  de  d esa rro llo  de la C uenca de  la  L aguna M e­
rín" . • • “ las obras d a rán  com ienzo a  m ediados del año 
próxim o y  es m uy posib le  que p a ra  fines de 1978 
estén  en p leno  funcionam iento . C abe consignar que 
el p royecto  d ará  trab a jo  a m ás d e  1.500 ob reros de 
ambos paises”. (L a  inform ación prov iene  del Sr. Ing. 
Nicolás G oloubintseff, P resid en te  de  O SE y  d e  la r e ­
presen tación  u ruguaya en  la  Com isión M ixta de  la 
Cuenca.

A brigam os firm e esperanza  que a co rto  tiem po  se 
p ropalen  notic ias sem ejan te s  a la p reced en te , que. e s ­
tim ulen  y  a lie n te n  a los m oradores del te rr i to rio  u ru ­
guayo, en  la C uenca d e  la L aguna M erín , p a ra  donde 
se han  realizado  tan tos estu d io s técnicos y  continuados 
esfuerzos hum anos, en procura  d e  la anunciada  recu ­
peración y  revalorización  in tegral de sus suelos y 
recursos hidricos.

A lberto  B E R G A L L I SOLAR!

Se agradece im p o rtan  f  co laboración 
de l Servicio Geográfic. M ilita r  en 
la Confección d e  dibujos.

V U N C A  o lv id a ré  la noche en  que  v in iera  h a s ta  la  re ­
dacción de “E l T elég rafo" d e  G uayaquil, cuando 

d irig ía  la Pág ina  L ite raria , un  m uchacho b a rb ilam p i­
ño. d e  ojos g randes y  asustad izos y  d e  una frag ilidad  
im presionante , llevándom e unos versos p a ra  su  p u b li­
cación. Los leí, paladeándolos, y  volv iéndom e a  él le 
d ije : “E s u sted  to d o  un p o e ta ”. D e  aquella  noche h a ­
bía p asad o  tan to  tiem po  que, hace poco, al p rim er 
m om ento, no p u d e  reconocer a  aquel m uchacho  al e n ­
c o n tram o s en  el hotel en  que  y o  estab a  a lo jad o  e n  
París. A sus 48 años, a  trav és d e  sus gruesos lentes, 
aún  conservaba en  sus pu p ilas  el fuego que ru b ricaban  
sus pa lab ras escapándose  sosegadas, p e ro  sesu d as y  
b asta  con tunden tes, p o r la barba  y  e l bigote q u e  bor­
d ean  sus labios. E ra  m i con terráneo  Jorge E nrique 
Adoum  a quien, a k ilóm etros de  d istancias y d e  
años, hab ia  seguido sus pasos lite rario s  desde sus p r i­
merias triunfos en  E cuador h asta  ir  c reciendo en  d i­
m ensiones co n tinen ta les de  m an era  que  hoy su  nom ‘ 
bre  suena  e n tre  las voces líricas m ás d estacadas de 
h ab la  h ispana.

E n  aquella  ta rd e  paris iense  los recuerdos y  los 
p ensam ien tos sa lieron  en  tropel, a  pu n to  ta l, que no 
sé  por donde com enzar esta  crónica  sob re  el p o e ta  
que, de  “E cuador am argo” y  “Y o m e fui con tu  n om ­
b re  o o r la  t ie rra ” h asta  “C urricu lum  M o rtis” y  “P re ­
poem as en  P o s t-E sp añ o l”, ha cam inado  e n tre  el am or 
v‘ la  m uerte , e n tre  la  angustia  y la  esperanza, guiado 
p o r sus versos, en una  h o n esta  búsqueda de  si m ism o. 
H a sta  p lasm arse  en ese frágil y  h asta  enferm izo tu r- 
qu ito -ind io  que  en loquece su sangre cuando la c rea ­
ción lo obsesiona y  que  lo  h a  convertido  en  el poe ta  
'o g rad o  de hoy, en el ensay ista , en  el d ram atu rg o  de 
“E l Sol B ajo  las P a ta s  d e  los C aballos" y, ahora, en 
el novelista  en p leno  proceso  creativo .

E n tram os, sin  q u e re r  a  d iscutir la novedad, y  a l­
gunas veces la novedocidad  — com o dice R am ón Sen- 
de r—• en  la  L ite ra tu ra . “E n  a r te  — responde A doum —  
no to d o  lo  nuevo es bueno, n i todo  lo  a n te rio r  es 
m alo . L o  que  pasa  es que  y a  no se  p uede  escrib ir co­
m o B alzac, po r e jem plo , pero  nad ie  está  obligado a 
hacerlo  com o el m ás renovador d e  los novelistas” ; p a ­
ra  luego aseg u ra r q u e  Ju a n  R ulfo  con “P e d ro  P á ra ­
m o" y  C ortazar con “R ay u e la” han hecho  herm osas 
con tribuciones a la lite ra tu ra  un iversal, al igual que 
V argas L losa, C arpen tier, G u im aráes R osa y  o tros 
más. C onsidera que  N eruda  es lo m ás grande en poe­
sía , si b ien  hay  o tro s v a lo res com o O ctavio  Paz, E r­
nesto  C ardenal, Ju a n  G elm an, A ntonio C isneros, R o ­
b e rto  F ern án d ez  R e tam ar, V inícius de  M o raés y  m u ­
chos m ás.

A segura Adoum  q u e  h a  p asad o  la h o ra  del re a ­
lism o que  cum plió  con una m isión m ás social q u e  e s­
té tica  en  A m érica y  que  d io  paso  a l indigenism o que, 
com o m e decía V argas L losa, originó los peo res m ales 
a  la  lite ra tu ra  h ispanoam ericana . “M e rev ien tan  — ex­
c lam a A doum —  quienes p ien san  que  son  revo lucio­
narios por e l hecho de se r  realis tas, p o rq u e  los cam i­
nos d e  la  revolución son m uy am plios y  v astos y  no  
se p u ed e  reducir la  c reación a  una  so la fo rm a de ex­

presión  artís tica . Se p u ed e  se r m ás revo luc ionario  por 
las sendas del su rrealism o  o  buscando nuevas form as 
de  expresión  en  el lenguaje. H ay  que cam biar las con- 
cepcicnes estéticas, ev itando  cae r en  lo fácil p o r  se ­
guir la  costum bre y dejan d e  se r  un id ea lis ta  de l m a­
terialism o. Yo m ism o confieso que  lo  e ra , p o r lo cual 
he ten id o  que  po n er un poco lo s p ies en  la  tie rra "

Al vo lver a la  poesía  reco rdé  que, e n  c ie rta  oca­
sión, hab lan d o  con A gustín Y áñez le  h ab ia  dicho la 
form a en que  m e im p resionara  la  p o c -ía  que resp iran  
a lgunos p á rra fo s de  sus novelas, cuan  lo h ab lan  los 
indios, a  lo cual m e respond ió  aquel que  siendo  go­
b ern ad o r de Ja lisco  todos lo s  m iércoles dab a  a u d ie n ­
cia a los cam pesinos, sacando  d e  a llí esas fo rm as da 
expresión.

Jo rg e  E n riq u e  Adoum  sonrió  y con su voz siem ­
p re  sosegada agregó: “C laro , p o rq u e  n u estro s pueb los 
se  han  exp resad o  con frecuencia  e n  poesia, p o rq u e  
m uchas veces las expresiones pop u lares  la  con tienen  
en  m ejo r grado q u e  e n  a lgunos versos. A dem ás la 
poesía  e s tá  en  to d as p a rte s  y  en  to d as las cosas, h asta  
en  tes personas m ás sim p les y  en  todos los oficios. 
P o r eso  h ay  q u e  h acer una  poesía  m ás o b je tiv a  y  
coloquial, sin  re tó rica , ni abuso  d e  la  m e tá fo ra”.

A grega que, sin  rece ta  alguna, h a y  que  vo lver al 
hab la  d e l pueblo , p o rq u e  no e s  posib le  escrib ir sobre 
él u sando  un idiom a académ ico, pon iendo  com illlas 
e n tre  su s p ro p ias  expresiones p a ra  gu ard ar fa lsas d is­
tancias, a  ta l p u n to  “que  m uchos de  los q u e  nos c re ía ­
m os ideo lóg icam ente  revo lucionarios, é ram o s en  el 
fondo conservadores, en  lo  que  a l len g u a je  concierne; 
sin  o lv idar que é s te  p e rten ece  a u n a  d a s e  y  que, p o r 
ende, es uno  d e  los vehículos m ás eficaces de  los con­
ceptos ideológicos”. In sis tien d o  e n  e s ta  especie  d e  c rea ­
ción y  recreación  del lenguaje, A doum  se re fu e rza  en  
el concep to  d e  T . S. E llio t en  lo  q u e  d eb e  se r la  
poesía: “L as p a lab ras  del año  p asad o , p e rten ecen  al 
año  pasado; las del año próxim o, e sp e ra n  o tra  voz”.

A o tra  p reg u n ta  explica  el p roceso  d e  su  p ro p ia  
iden tificación  com o p o e ta  y  escrito r, aseg u ran d o  que, 
posib lem ente , en  la  ac tu a lid ad  ten g a  una  m ay o r p re o ­
cupación por la  poesía  en  sí. “A n tes e ra  com o si m i 
creación la  su bord inara , e n  c ie rta  m an e ra , a  u n a  lín ea  
p o lítica  d e  la  poesía, p o ste rio rm en te  ha sid o  la  a c titu d  
de  qu ien  sigue e sa  lu .ea, tra ta n d o  d e  re cu p e ra r to d o  
e t tiem p o  p e rd id o  p o rq u e  el a r te  ra tifica  e l de rech o  
del h om bre  a so ñ ar — cuando n os p e rm iten  hacerlo—• 
en lo  cual h a y  u n a  especie  d e  iden tificac ión  e n tre  la  
necesidad  y  la  lib e rtad ”. Al desp ed irn o s in siste  que  en 
la c reación h ay  q u e  buscar una técn ica  ad ecu ad a  y  
aun q u e  e s ta  ten g a  sus defectos, d eb e  se r  p o r  sob re  
to d as las cosas h o n estas; agregando: “E l lo  que  a 
m i respec ta , tra to  de  h acer lo  m ejo r q u e  puedo, supe­
rán d o m e con h u m ildad  y  consc ien te  d e  m is lim itac io ­
n es”. Y  e n  la  noche pa ris ien se  el p o e ta  y  e sc rito r se  
perd ió  e n  la  ten u e  llovizna que  ten azm en te  se  a p re ­
ta b a  sob re  el bu lev ar. (A LA )

O thon  OAST?TLLO
(E xclusivo  p a ra  E L  D IA )



La Luna 
j  los artistas

£*N todas las épocas y  en las m ás variadas form as,
poetas y m úsicos han cantado a la Luna o 

han aludido a su delicada influencia.
No sabem os con certeza si en las Odas de P ín - 

daro  y en los poem as m ás antiguos, la m úsica s ir­
vió de sostén o com plem ento al texto literario . Lo 
cierto  es que fueron los rom ánticos y los im presio­
nistas quienes hicieron acopio m asivo de todos 
aquellos sentim ientos que en form a sucesiva o  si­
m ultánea, nuestro  sa té lite  natural despertó  en la 
hum anidad.

Y allí están, entre  sus productos, algunas obras 
realm ente m agistrales que sirven de justo  con tra­
peso a  o tras tan tas triv ia lidades den tro  del género.

Ju s to  es, entonces, que nos preguntem os: ¿en 
qué  consiste esa innegable influencia lunar sobre el 
esp íritu  hum ano?

Por lo pronto, rechacem os de p lano esas "ex­
plicaciones’' h ipotéticas y  artificiosas (o lo que es 
m ás grave, seudocientificas), para  a tenernos a  lo 
que es perfectam ente com probable.

En efecto: tan to  por su in tensidad com o por 
su procedencia (un  pun to  del cielo), la  luz de la 
Luna constituye una evocación fantasm al de la del 
Sol En los casos m ás favorables, esa in tensidad  es 
so rp ren d en tem en te-¿a ja : la F o tom etría  la ha eq u i­
parado  a la producida por una bujía situada a dos 
m etros de d istancia . . .

Más, a diferencia del rud im entario  foco a rtif i­
cial, esa luz astra l inunda el paisaje, penetra  en  los 
huecos, alum bra y  guia.

E n las vecindades del plenilunio, la posición 
del 8stro de la noche, en el cielo, corresponde a 
la del Sol en  la estación opuesta: el pleno verano, 
si estam os en invierno; y  viceversa.

B ien sabem os que las ideas parecen  unirse por 
puentes m isteriosos, dando origen a las "asociacio­
nes". Pues bien: esa com binación de recuerdos; de 
un verano que con nostalgia evocam os du ran te  las 
noches de invierno; y la visión espectral de la e s­
tación fria que se  cierne como una segura am en a­
za, du ran te  las más herm osas noches estivales, obra 
m uy in tensam ente  sobre los seres sensibles.

Es fácil entonces, com prender que tales em o­
ciones, aunque vagas, hayan sido asociadas a ciertos 
estados de ánim o; principalm ente  aquellos ligados 
a la m elancolía, la soledad y la nostalgia.

Sin em bargo, m uy pocas veces ta l em oción p r i­
m aria —la del paisaje  enlunado—  se ha p re sen ­

tado  en form a artística  objetiva; e s  decir, libre de  
o tras referencias em ocionales. T al grado de libertad  
fue logrado — no podía sér de o tra m an era—  en  
algunas obras de corte  im presionista; tan to  en la 
P in tu ra  como en  la M úsica.

T an to  Claro de Luna  y  L a  TO'raza de las A u ­
diencias de  D ebussy, como esas gigantescas y  ge­
niales Lunas  de nuestro  p in to r José  Cúneo, consti­
tuyen  Rrandes ejem plos de  es» transustanc iac ión  de 
lo que podríam os defin ir com o “em oción-paisaje" 
o estud iar a lo luz de  la “G eopsiquica” de  H ell- 
pach.

La m ayoría de las producciones a rtísticas que 
traducen  ese estado  de ánim o, parece  e s ta r  cen­
trad a  en la época de m ayor esp lendor del a s tro  in­
c itan te . Pocas — ¡m uy pocas!—  tienen  su  origen en 
o tras fases lunares. H abría  que bucear en la l ite ­
ra tu ra  arábiga, el efecto pecu liar que en  los árabes 
produce la p rim era  visión de la L una N ueva, con 
su fino arco  anacarado  que lleva en brazos la v ieja  
Luna, convertida en  bola de cen iza . . .

T am poco conozco, h asta  ahora, ninguna obra 
artística  que haya sido inspirada por esa luna m en­
guante  y  trasnochadora, que la m añana sorprende  
en  plena carrera, descubriendo su  rostro  pálido  y 
ojeroso.

Y es aquí donde tam b ién  se p resen ta , como 
caso quizás único, el a rte  de Cúneo. Sólo él parece  
hab er logrado distinguir, analizar, ap resa r y  tra d u ­
cir en  vibración de  form a y  color, esas m arav illo ­
sas irisaciones de los crecientes y  los m enguantes, 
a  cuya im agen transfigurada — pero  no de fo rm a­
d a—  el p in to r subordina todos los re s tan tes  e le ­
m entos del paisaje  enlunado: árboles, casas, ca­
lles . . .

F ísicam ente  hablando, el H om bre holló la L una 
en la h istórica noche del 21 de ju lio  de 1969.

P ero  en lo que concierne a  su influencia e s­
p iritua l, contam os ya Con una larguísim a cadena 
de hechos, que viene desde  m ás a trás  de  la G recia 
de P indaro , p ara  llegar hasta  las transm utaciones 
contem poráneas que florecieron en el R om anticis­
mo, y fructificaron en el a rte  de C laude D ebussy  
y  de José  Cúneo.

R o b erto  LAGARM 1LLA

(E special p ara  EL  D IA )

/S O M O  se puede e sp e ra r  de  un país con estrechas
asociaciones francesas, y  con p iedra  como su 

principal m ateria l de construcción, los tapices se t e ­
jían  en Escocia en una época tan  lejana como el siglo 
XV. Sin em bargo, no  ex iste  ninguna evidencia que 
sugiera la propagación de este  a rte , y  la trad ición  
desapareció pau la tinam ente.

A ctualm ente, Edim burgo h a  sido testigo  duran te  
los últim os 50 años de  un’ im portan te  renacim iento , 
en todos los aspectos, de e s te  a rte  y del flo recim ien­
to de los m ás fam osos ta lle re s  de  tap icería  de la G ran 
E retaña . En la  ú ltim a década, la  E dim burgh  T apestry  
Com pany, bajo  una em prendedora  ju n ta  d irectiva  y 
un excepcional m aestro  te jed o r, se  h a  convertido  en 
el centro de este  revivir.

E l taller, p o p u larm en te  conocido por el nom bre 
D ovecote Studios (llam ado  así en honor de! enorm e 
palom ar que dom ina lo que e s  hoy d ía  un  jard ín  su ­
burbano), fue fundado en 1912 por el cuarto  marqué.» 
de Bute, cuyo padre hab ía  d iscutido  con W illiam  M o ­
rris a finales del siglo X IX , la posib ilidad  de asociar­
se en ta l em presa.

D u ran te  años estuvo  d irigido d irec tam en te  por 
la fam ilia B ute, pasando  de las trad icionales y  p r i ­
m orosam ente te jidas im itaciones m inuciosas de  p in ­
turas, a  una restring ida v a riedad  de colores y  el con ­
siguiente aum ento  de v ita lidad  en  los años 40 y  50, 
aunque los tejedores trab a jab an  todav ía  según diseños 
p reparados p o r p in to res com o Jan k e l Adler, S tanley  
Spencer y  E dw ard  Bawden.

OLA D E  A C T IV ID A D  C R EA D O R A  
D E B R EN N A N

A la cabeza de esta  o la d e  activ idad  creadora 
en los D ovecote Studios se ha lla  A rchie B rennan , un 
personaje  rechoncho, pequeño y  m oreno que llegó a 
su em inen te  cargo actual de D ire c to r  T ejed o r tra s  un 
aprend iza je  inicial en  la  p rim era  p a r te  de los años 50,



Renacimiento de 
tejeduría en Escocia

varios anos d e  es tu d io  en  F ra n c ia  y  en  el E d im burgh  
College o í A tt (su s tem as incluyeron  no  sólo el te jid o
de tap ices sino tam b ién  cuadros, v id rie ras y  te las  es- 
tam p ad as) y una practica  ad ic ional com o te je d o r  con­
sum ado en los D o veco te  S tud ios, p ráctica  q u e  com bi- 
nó con la ensena  fiza.

En 1962 B ren n an  fue in v itad o  a  in ic iar u n  nue* 
vo curso de te jid o  de tap ices en  el E dim burgh  C ollege 
of A rt y el sigu ien te  año fue nom brado  M aestro  T e ­
jedor de los D ovecote  S tudios con la o p o rtu n id ad  de 
poner sus ideas en p rác tica  p o r p rim era  vez.

B rennan  es un a r tis ta  ad em ás de  se r  excepcio" 
n a lm en te  hábil en  el te la r. E s un  hom bre de  m ente  
c read o ra  e investigadora  y  u n a  v isión que  tie n e  su 
fuen te  d e  in sp irac ión  en  u n  am b ien te  bien  su rtid o  de 
fascinan tes ideas, b ien  eq u ip ad o  p a ra  h a lla r las re s ­
puestas  a todos los p ro b lem as de  tran sp o sic ió n  de una 
form a d e  a rte  a  o tra.

E l trab a jo  de A rchie B ren n an  es m uchas veces 
ab ie rta m en te  gráfico (h u b iera  podido  ganarse  la v ida  
en cualqu ier m om ento  com o d iseñ ad o r com ercia l) con 
un sen tido  h u m o ris ta  que  nunca llega a  ser a trev ido . 
Le gusta  c rea r la ilusión.

“T e je r  una v e rd ad e ra  a lfo m b ra . . . una  v e rd ad era  
cortina, m as al m ism o tiem p o  a ñ ad ir  a e lla  aspectos 
ilu so rio s . . . a d a p ta r  la  pe ric ia  em p lead a  p o r los a r ­
tis ta s  del siglo X IX , pero  con un fin caracterís tico  
de  los tap ices co n tem p o rán eo s’' — así explicó en c ie r­
ta  ocasión e s ta  faceta  de  su trab a jo . Y no fue  so la ­
m en te  por su sign ificativa  con tribución  al am b ien te  del 
a rte  escocés p o r lo  q u e  se  le  concedió  a  B ren n an  uno 
de los p rincipales p rem ios del Sco tish  A rts C ouncil en 
1974. F u e  h as ta  c ie rto  p u n to  p o r  su  p rop io  trab a jo  
como a rtista .

C E N T R O  D E  A C T IV ID A D

R e cien tem en te  lia reducido  el n ú m ero  de  horas 
d ed icadas a la enseñanza  e n el C ollege of Art. Los 
D oveco te  S tud ios son ahora  el c en tro  d e  su ac tiv i­
dad ; en una p a lab ra , su  vida. V isite  lo s e stud ios, e n ­
tre  en  el inm enso  ta lle r  d e  te je d u ría  con sus b a s tid o ­
res de  b rillan tes lan as h a s ta  el techo, y  con los rayos 
del sol filtrán d o se  a  trav és  d e  las ab ie rta s  u rd im bres 
de los tap ices a m ed io  te rm in a r en  los te la re s , g randes 
y pequeños, y  casi seg u ram en te  v e rá  en uno de ellos, 
en  tran s ic ió n  de una  form a d e  a r te  a  o tra , el d iseño  
de un  a r tis ta  de im p o rtan c ia  in te rnac ional.

L as ob ras de los p in to re s  am ericanos, ta le s  com o 
K line, M otherw ell y  F ra n k e n th a le r , h an  sido  in te r ­
p re tad as fácilm en te  en  tap ices y  a  T om  P h illip s  le 
in trigan  tan to  los D o v eco te  S tud ios que  creó  lo  que 
bien  p u d ie ra  se r  el p rim er tap iz  d e  la  h is to ria  del a rte  
conceptual un  panel en el que se  in co rporaron  a lo 
largo de un perío d o  dado, los colores d e  to d as las 
o b ras y  las con tribuciones de  to d o s los te jed o res.

E n los ú ltim os años, se  han  h a llad o  en  los te la re s  
las obras de  Paolozzi, H a ro ld  Cohén, G rah am  Suther- 
land, P e te r  B lake, B á rb a ra  B ep ty o rth , y  del m ism o 
Archie B rennan . R ec ien tem en te , tre s  d e  los d iez  te je ­
do res p e rm an en te s  e stu v ie ro n  ocu p ad o s s im u ltá n e a ­
m en te  en  el m ay o r te la r, am p lian d o  con sid erab lem en  
te las com p le jid ad es de  u n a  p eq u eñ a  p in tu ra  de D u ' 
b u ffe t p ara  un  c lien te  francés.

Aún m ás re c ien tem en te , fu e  d escu b ie rto  en  e l v a s ­
to  salón  del nuevo  N inew ells H o sp ita l de  D u n d ee, 
com o regalo  d e  los a rq u itec to s, R o b e rt W a th e w  and 
P a rtn e rs , e l tap iz  cu ad rad o  d e  B ren n an , d e  4,6 m ts. 
de  lado, un  d iseño  b ásicam en te  geom étrico  con una 
fascinan te  im p resió n  d e  m o v im ien to  su p erp u esto .

C o rd e lia  O L IV E R
'C rític a  d e  A rtes d e l p e rió d ico  lon d in en se  
"T h e  G u a rd ia n ”).

(E xclusivo para EL D IA )
(Cortesía de la Embajada Británica)

A rchie  Btennan con su nuevo tapiz e n  e! Ninewells H ospital de Dundee, Escocia
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P A R E C E  la ro  que pueda ex istir una cursilería  cien- 
. tífica pero  sus m anifestaciones ocurrieron  con fre ­
cuencia y han ten ido  en  aquellos tiem pos en que la 
(moda hacía a la rd e  (¿y  cuándo no lo hace?) de lo 
idículo, por consecuencia y  afin idad  en  el m edio am ­

biente, reflejos destacados en sus con tem poráneas ¡n- 
v enciones.

L a m anía  creadora, perfeccionista  y novelera  se 
'levó  a extrem os tales que cualqu iera  se au tovaloraba  
com o inventor; en el rem olino  de genios y sim ulado- 
fres de ta len to , difícil saber cuándo una idea e ra  ace r­
tad a  y cuándo d isp a ra te  m ayúsculo, ¡T an tas veces se  
¡nabian burlado de  los sabios! ¡C uántos adelan tos te ll­
ices se postergaron! Y m ás fueron los fracasos po r pe-

Ísueños desconocim ientos de  cálculo y ausencia de 
e lem entos industria les auxiliares com o piezas, h e rra ­
m ientas y m ano de ob ra  adecuada. E ra  com ún caer así 
'*n el descrédito , tan to  que repu tados físicos tem iendo 
si escándalo  no d aban  a  conocim iento público sus in ­
vestigaciones.

Los m ism os inventores, p a ra  prom ocionarse  m ejor, 
tra ta b a n  de p re sen ta r  sus innovaciones con ciertos v i­
sos sensacionalistas, y aunque lograban de esta  m anera 
a traer la ater.ción, provocaban  resistenc ia  en  los cu er­
p os científicos de las escuelas e  in stitu tos de  ciencia, 
¡siempre escépticos h asta  no o rd en ar opin iones va led e­
ras.

Sin em bargo, aquellas reservas de  los centros y 
agrupaciones de hom bres doctos, p o r e s ta r  acordes a 
isu prestigio, se transfo rm aron  en conservadoras y hubo 
m em entos en que su herm etism o los dejó  en  ridículo, 
ifrente a realidades que el vulgo sin tan tos preju icios 
«aceptó com o hechos no tab les que eran ; esta  p a rado ja  
ise rep itió  mil veces, y po r culpa de aquellos jueces 
(inconm ovibles se creó el in v en to r incom prendido, un 

i ¡nuevo m odelo  de  hom bre de ciencia que pod ía  involu­
c ra r  a sabios, ch arla tanes y  necios.

T odos ios hom bres se d ieron a  la ta re a  de o bser­
var, inventar, d ib u ja r y d e tz lla r  ideas descabelladas; 

i>e llenaron  las páginas de las rev istas m undanas con 
.esos tem as y la locura creó desde barcos para navegar 

rii las a renas del d esierto  h asta  a lfileres de corbata 
■ lum inosas.

Los proyectos m enores se  llevaron  a la práctica 
¡-ues era posib le  e laborar pequeñas piezas, aunque éstas 
uviesen por d estino  el depósito  de  la chatarra ; los 

tinayores pasaron al cálculo, a  las divagaciones m etó ­
dicas de los sabios y g randes m atem áticos, físicos y 

i ¡mecánicos le p re s ta ro n  valiosas horas y lucharon con 
¡¡dificultades insalvables; preocupaciones y  gastos por 

(¡Tanteos sobre  asun tos com plejos e  inservib les, por p ro ­
yectos económ icam ente  o c ien tíficam en te  irrealizables.

< Pero la locura inven tiva  y la fan tasía  del d isp a rate  
m aquinistico  e ra  tan  fuerte , y en la creencia de un  viso 

¡de razón, nada debía descartarse. O tras veces cercana 
!a solución adecuada, se iba en pos de  una quim era  
desbara tándose  p lan es excelentes.

El em pirism o  tuvo algo de culpa én ello, pero  el 
¡ em pirism o tam b ién  acercó hom bres de  m ente  virgen.
¡ sin preconceptos, los cuales veían las cosas con ojos 
- '  nuevos apreciando  ángulos y enfoques m odernos, y 

¡ si erraron , e n  el conjunto  vencieron, pues los resu lta - 
idos de aquellas investigaciones nos guiaron hacia  el 
perfeccionam ien to  en m uchas de las activ idades de las 
que hoy desarro llam os. E ra  em p iris ta  el au tod idacta,

, y  lo e ra  de c ie rto  m odo el científico  de sólidos cono­
cim ien tos, p ero  m oderno, el q u e  rom pía  con antiguas 
reglas y  so lam en te  confiaba en  la experim entación.

L as extravagancias no s iem pre  p rov ienen  de legos 
o ignorantes, sino adem ás, de erud itos, es que la c ien ­
cia tien e  su boga; cuando ap arece  una  idea o se re m o ­
za una antigua, se p ioduce  su  expansión y es tom ada 
por todos com o lem a en conversaciones, influye en  el 
periodism o, aparece  en las reproducciones gráficas, p e ­
n e tra  en  la lite ra tu ra  y  se  esparce  en los m edios de 
transferencias in te lectuales; la te n te  en  los hom bres, 
los obsesiona d u ran te  c ie rto  período, m uy variable, c u ­
ya am plitud  está  re lacionada con su im portancia; luego 
es desp lazada  por o tra  y  así sucesivam ente , estam os 

_entonces fren te  a  una clase de  “m oda-’.
Si recurriésem os p a ra  nuestra  docum entación a las 

rev is tas p o pu lares o publicaciones de se ried ad  técnica
d iscutib le, sólo transcrib iríam os espejism os propios de 
algún p e rio d ista  inexperto  en  la  m ateria . E n esa p re n ­
sa han ap arecido  secciones pe rm an en tes  dedicadas a r e ­
señar “inventos ú tiles”, “curiosidades c ien tíficas” y 
ciencia m oderna” la  m ayoría  d e  carác te r sensaciona- 

lista  d estinadas a  llam ar la a tención del lec to r a fic io ­
nado a lo increíb le, por lo m ism o, de  e llas no nos ocu
páram os.

Mát)u¡na volante 
de Blancfiard

Cursilerías 
científicas
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En cambio, si, nos ocuparem os de las ediciones 
técnicas de nuestro pasado siglo X IX  ;obras de respe­
tados divulgadores, las que reseñan trabajos de sabios 
especialistas; creaciones llevadas a la práctica o expe­
riencias y proyectos im portantes; verem os a la gente 
aceptar productos inverosímiles, muchos podríam os re ­
cordar pero el espacio es para  unos pocos.

La furia del rayo atem orizó duran te  siglos hasta 
que F rankün  halló la m anera de dom inarlo. Entonces 
se instalaron pararrayos por doquier, los hubo en torres 
y cam panarios, en m ástiles y obeliscos y  una nueva 
perspectiva lucieron azoteas y  cubiertas; se  extendió 
su uso a pesar de eventualidades provocadas por las 
tu rbas ignorantes tem erosas de castigos celestiales y 
de hom bres conservadores recalcitrantes. Y luego llegó 
la moda, y allí la tenem os en las ilustraciones: el “SO M ­
B R ER O  PA RARRA YO” de las dam as elegantes en el 
París de 1778, con discreto cable a tie rra  por debajo 
de la am plia pollera y el "PARA G U A -PA RA RRA Y O ” 
de B arbeu-D obourg, verdadero  desafío a la ira del r a ­
yo ya que una aislación efectiva del cam inante bajo 
¡a lluvia, es m uy difícil de obtener.

Siguiendo con la electricidad, juguete de los sa ­
bios, recordem os la m aquina eléctrica de H aüsen, quien 
para conducir el fluido, llegó como tan tos otros lo h i­
cieron ,a u tilizar el cuerpo hum ano, pero H aüsen  lo 
hizo espectacularm ente y  ello lo dem uestra la incóm o­
da posición del voluntario suspendido por cuerdas 
desde el techo ¡H erm oso en tre ten im ien to  invernal!

En cam bio los aires dieron m otive de esparci­
m iento a nivel popular. Como el viento se entreten! 

por capricho en  llevar a  los aerósta tos en  dirección 
opuesta a  les deseos de sus navegantes y  los perdía 
trágicam ente en  el mar, los arro jaba a los riscos, los 
hacía descender sobre árboles, en tre  gentes de otras 
"lenguas o los term inaba colgados en com isas, fue deseo 
el gobernarles y  en tre  tan tos intentos tenem os el de 
Lunardi ascendiendo en Londres el 14 de setiem bre 
de 1784, m unido de un par de rem os para darle a) 
aparato  utópica dirección.

Le B esnier construye unas alas y  p retende  e le ­
varse con ese m étodo de "aeronatación". B lanchard in­
venta una m áquina volante que clasificaríam os en tre  
los ascensores, m ás tarde  adap ta  un “barco volante" 
debajo de un globo de gas. dotado como el de  Lunardi, 
de grandes remos. P ero  hay fanáticos osados y en  ello 
les va la vida o la fama, felizm ente, para  Sebastián 
Lenorm and, profesor de tecnología en el famoso ‘Con- 
servato ire  des Arts e t M étiers” de Paris, fue esta  ú l­
tim a; se  lanza de  la to rre  del O bservatorio  de M ont' 
petllier suspendido de una gran som brilla, inventando 
así el paracaídas.

La agitación científica se trasladó  a otros planos 
y ju n to  con ella su cursilería, com pañera obligada pues 
las dificultades técnicas eran  m uchas y debían reso l­
verse de cualquier forma^ tal el caso del fotógrafo am ­
bulante que más que artista  era  hom bre de fuerza. En 
o tras ocasiones se aplicaron los conocim ientos a la 
m alsana curiosidad, así el de los espejos exteriores 
denom inados “espías" por el cual desde m ullido sillón 
se podía apreciar la vida de vecinos. T am bién llegó a 
los deportes, haciendo su aparición las bicicletas acuá­
ticas, los aparatos de natación mecánicos y  algunos tan  
sobresalientes como el de M errym an con m aniobra a 
vela.

Las m ujeres no cedieron posiciones y las vemos 
desde los comienzos de la aerostación trep a r en ba r­
quillas, evolucionar en los prim eros aeroplanos, m ane­
jar coches de carrera  y  tam bién como los hom bres, en 
ciertas ocasiones, hacer el ridiculo, claro, que con más 
gracia, como la dam a de la ilustración, flo tante en p a ­
tines eléctricos deslizándose en tra je  "deportivo".

El deseo de presum ir o el gusto por la originali­
dad; la curiosidad, la inclinación a la inventiva; el al 
canee de la divulgación científica; y agentes im pende 
rabies que se dan en una época, forjan  una secuencia 
de hechos que la definen. En esos periodos los hom ­
bres o lvidan convencionalism os y su idiosincracia cede

Barco v o lan te  
B lanchard  su sp en d ió ' 

d e  un  ae ró s ta to

al im pulso colectivo de algo nuevo; m uy profundo que 
sin en ten d erla  bien, denom inam os “M O D A ” (A quí le 
m oda en  la c iencia), un  com plejo  de futuro, lib e ra ­
ción y cam bio que  el hom bre acep ta  com placido po r­
que  ta l vez borra anacrónicas perturbaciones. Asi avan 
re la hum anidad.

L uis A lberto  M U SSO  

(E special p a ra  E L  D5A).

\



La
imagen

del
Maestro

EL  M aestro  es el e sp e jo  en q u e  el n iño se 
m ira  a  d iario . E l n iño  observa, in tuye , a si­

m ila. Con el oido, la vista, con la im aginación. 
E stá  en  p len itu d  d e  recep tiv id ad . E l M aestro  
enseña  con su técnica, con su program a didáctico, 
con su  esquem a docente: G ram ática , A ritm ética, 
G eografía , H is to r ia . . . A bre un m undo de a lego­
rías. de sueños, d e  m ilagro.

E l n iño  es el candor, la  frescura , el a m an e ­
cer. el rocío d e  la vida. F unción  del M aestro  es 
— prim orosa  función de a lfa rero —  la de  constru ir 
ese m undo onírico  de  duen d es con los m oldes de 
la poesía y la te rn u ra  para  que el n iño llegue a 
h o m b re  — lleg ará , sin  du d a—  conservando , en  la  
m ed ida  de  1° posib le, la esencia  del candor, el 
a ire  de frescu ra  e sp ir itu a l, lo s p á ja ro s  del a m an e ­
cer y la  go tita  d e  rocío q u e  a lim en te  su corazón 
com o ace ite  d e  lám p ara .

N o  h ay  balanza  p a ra  p esar los q u ila tes  de 
la  función social del M aestro .

N o se ha  in v en tad o  aú n  el in stru m en to  para  
tr id im en s io n a r la  trascen d en c ia  h u m a ra  de  su 
obra. N o h a y  g ran ero  capaz de  a lm acen ar los fru ­
to s  de  su  p acien te  siem bra de  lám p ara s  y  sueños 

P o r algo la p a lab ra  M aestro  tien e  un origen 
ta n  p rom inen te; u n a  e tim o log ía  de tan  preclaro  
linaje. Com o que  p ro v ien e  de  la rad ical m ag, d e  
m agno, es decir: gTande, de m agnitud , de volum en 
d e  esta tu ra .

M aestro  es una p a la b ra  p a ra  se r  escrita  con 
m ayúscu la. C on m inúscu la  es s im p lem en te  oficio, 
burocracia, ru tin a . M aestro , con m ayúscu la, es v o ­
cación. c rea tiv id ad , genio.

U na cosa  es se r a r tis ta . O tra  es se r M aestro  
en  a rte . L o  m ism o o cu rre  en la ciencia, en la 
técn ica , en  la  m an u a lid ad . M aestro  es una  jerar- 
quia. un  rango, una  in v estidu ra .

E n  el M aestro  del au la  h a y  algo de ciencia y 
d e  a rte , d e  m an u a lid ad  y  de  técn ica , d e  estu d io  y 
de  experienc ia, de  in tu ic ión  y  de  in in te rru m p id o  
ap ren d iza je . E nseña  a los n iños y  a p ren d e  de  los 
niños. D a  y  recibe. P e ro  lo  q u e  recibe lo d e ­
vuelve, sub lim ado , con creces. Y  em belleciéndo lo  
d esd e  luego, con la cuo ta  p e rso n al de  a lm a, cálida  
y  com unicativa: con el m en sa je  hum ano, de  a fec ­
tiv as resonancias.

E l M aestro  le da  su a lien to  a la  escuela. E! 
a .ie n to  de  sus p u lm ones y  el de  su esp íritu . E l 
a lien to  de  su pa lab ra  y  el de  su corazón. E l a lien to  
de^ su  carácte r, capaz, a  veces, de escalar m on­
tañ as; y  el a lien to  d e  su  op tim ism o, capaz, ta m ­
bién  a veces, d e  a lcanzar el cielo  con la  m ano.

H o n o r a la  tún ica  b lanca del aula, a la m ano 
que calza e l an illo  sim bólico  de  la ab eja , a todos 
lo® p róceras de  la  doceticia pública, d e  todo? los 
tiem p o s y  d e  to d as  la s  la titu d es.

E m ilio  C arlos TACCON1 
(E sp ecia l p ara  E L  D IA )



En el raid Buenos Aires-Nueva York, los dos criollos 
Mancha y Galo Cardal, guiados por el profesor Aimé 
fschiffely, conquistaron el record mundial de altura y 
distancia, alcanzando 5.900 metros sobre el nivel de! 
mar, en el Paso de "El Cóndor", entre Potosí y Chalia- 
pata (Bolivia), y cubriendo la distancia de 4.300 leguas 
(21.500 kms.) que separan Buenos Aires de Nueva 
York en 504 etapas, lo que da un promedio de 42,6 
kms. por día (años 1925-1928). Aquí los vemos al 
llegar a Lima.

Jacas 
andaluzas  

y  caballos criollos

Gato y /viancna, en i 936, d iez  añ o s después d e  la travesía

J J  N T E S de proseguir tra s  las bo rradas y  escasas 
* *  huellas de los caballos que anim aron en un prin* 
cipio los cam pos de  Rocha, no estaría  de m ás recordar 
de qué caballos se tra ta , dedicando parte  de estos 
com entarios a repetir, en resum en, esos tres o cuatro 
puntos que conform an la conocida historia  de nuestros 
criollos.

A la Sociedad C riadores de Caballos Criollos del 
Uruguay — como a sus correspondientes am ericanas: 
Asociación C riadores de Caballos Criollos, de la A rgén- 
lina; Asociación de Productores de Caballos Chilenos, 
de Chile; Am erican Q uarter H orse Association, de los 
EE.UU.; Associacao dos Criadores de Cávalos Crioulos, 
de Brasil, etc.—  se íe~ debe el hab er rescatado  a 
tiem po los ejem plares aparen tem en te  más genuinos de 
la raza, que en  núm ero no tan  considerable como pu­
diera  creerse y po r circunstancias sin duda fortuitas, 
pacían aqui y  a llá  libres h asta  el m om ento de las 
m estizaciones que a p a rtir  de  la segunda m itad  del 
siglo pasado fueron desvirtuando poco a poco sus más 
originales características.

Los caballos y  tropillas que desde 1574 cruzan 
ei río Uruguay y se reproducen en  nuestros valles y

serranías, proceden de dos concentraciones de equinos 
situadas a m uchos k ilóm etros de  distancia: Buenos 
Aires y  San ta  Fé. Com o es sabido, los caballos p o rte ­
ños del siglo X V I responden  casi en su to ta lidad  a una 
sola m arca: la de  don P ed ro  de  M endoza, el de  la 
m alograda prim era  fundación de B uenos A ires: los de 
Santa Fé, en  cam bio, y  tam bién  en  esa época, son 
crías de  las yeguas y  padrillos que  acom pañaron desde 
Asunción a don Ju an  de G aray, los cuales habían lle­
gado con A lvar N úñez C abeza de Vaca, a travesando  el 
su r del B rasil, y tam bién  por los cam inos del norte 
argentino, p rocedentes del Perú . E stas trop illas de 
fines del XV I, m an tienen  aún los rasgos típicos de 
las jacas andaluzas; pero  a m edida que se suceden las 
generaciones van apareciendo c ie rtas diferencias, que 
de term inarán , al cum plirse el proceso evolutivo, las 
características particu lares d e  la nueva raza. Acuñadas, 
pues, por el m edio — el clim a y la tie rra  donde viven, 
con todo lo que esto  supone—  y por el transcurso  
de los siglos — la na turaleza  no anda a los saltos, se 
ha  dicho—  m ultip licanse  en  Am érica las m anadas o ri­
ginales del m ism o y único tronco español, d iferencián­
dose luego en tre  si según las condiciones re inan tes en 
cada  una d e  las zonas geográficas a que pertenecen . 
Surgen entonces diversos tipos b ien  definidos de ca­
ballos criollos, cuyas características d iferenciales — por 
e jem plo  en tre  e jem plares riop la tenses, venezolanos y 
los del sur de lc*¡ EE.U U .—— hacen dificil la p rom ul­
gación de unas especificaciones únicas para designar 
en  de ta lle  las norm as calificadoras d e  la raza. L a ley 
del m ás fu e rte  ejercida en sa lv .,je  lib e rtad  — que no 
o tra cosa es la selección n a tu ra l—  hizo p revalecer a 
los anim ales m ejor dotados d e  cada trop illa , form ando 
un tipo  de caballo  sufrido  y  fuerte  con instin tos v 
sentidos renovados, excepcionalm ente ap to  para  cum ­
plir sin quiebras con el variado y  riguroso reperto rio  
de sus tareas especificas al servicio del hom bre.

H asta  1850 — com o queda dicho, y para  fijar "na  
lecha aprox im ada— los caballos que pueblan  estas 
tie rras  p latenses son criollos sin  excepción, en el s e n ­
tido  de  correr por sus venas una sola sangre: ía anda­
luza -—de las castas de  C órdoba y  Je rez  de la F ro n te ­
ra, principalm ente—  fru to  a su vez de la de los cor­
celes m oros (berberiscos) que  en  un proceso tam bién  
d e  siglos dejaron  en las m anadas del sur de  España 
sus m ás nobles a tribu tos.

L as cualidades que jerarqu izaron  y  jerarqu izan  al 
caballo  criollo  no pueden ser puestas en  peligro de 
perderse, como b ien  pud iera  ocurrir si el m anejo  de 
los reproducto res se  cum ple con un  criterio  pu ram en te  
form al, encam inado a ob tener sólo e jem plares re lu ­
cientes, m anten idos a galpón, para  com petir con v en ­
ta ja  en las exposiciones, d e jando  d>? lado  — o no dán­
do le  toda ¡a im portancia  debida—  los valores funcio­
nales que  deben calificar tan to  a la raza en general 
como a cada uno de  los individuos que la rep re sen ­
tan : sobre  todo  cuando se tra ta  de an im ales puros 
sobre los que  recae la responsab ilidad  de m antener 
vigentes las bondades hered ad as y asegurar su proyec­
ción en las fu tu ras tropillas. F o r  eso el m érito  m ayor 
de las sociedades que agrupan  hoy a  los d istin tos cria ­
dores y  velan por el m an ten im ien to  de  la raza, sería 
el de an teponer a lo convencional — form as, pelos y 
m edidas—  las condiciones excepcionales que  e fec tiva­
m ente  debe reun ir cada yegua o padrillo  elegidos, a 
sem ejanza con las de  los fam osos caballos de tos con­
quistadores y de  nuestros gauchos, tan  ju stam en te  
ponderados por todos aquellos que lograron apreciar 
sus casi increíbles hazañas de entereza.

D e un lado están  los caballos que  tuv ieron  la su erte  
de contar con un cronista  que los hiciese p asa r a la 
historia , individualizándolos de  alguna m anera, ya  sea 
por sus nom bres, pelos, v irtu d es o defectos; y del 
o tro , todos los dem ás: los m iles y  m iles de  caballos 
dom ados — no hablem os de lo» cen tenares de m iles 
que m urieron po tros o fueron a p a ra r  a! m atadero—  
que sólo  la im aginación puede rescatarlos en algunos 
de sus desem peños posibles: pensem os en  las tra s ija ­
das trop illas de  la s  postas de diligencia; en las caba­
lladas de los indios o de  los grupos en arm as; en  las 
yeguas de  los hornos d e  ladrillos, p isadoras de  barro ; 
en  el caballo  del cuarteador, del chasque o  del tro ­
pero; en el del m a tre ro  u  h om bre  en desgracia, que 
lo salvó llevándolo  h asta  el m onte  o  la  fron tera  am i­
ga. o que lo  perdió , parán d o se  ex tenuado  sin d a r un 
paso m ás: y  en los ahogados, aquéllos que algún pei- 
sanu descubría después, tiesos, hinchados, con la lonja 
de la barriga  ten sa  com o tam bor, al borde de un 
a lbardón  del arroyo; y  en  el caballo  m anso de las 
casas, pe lad o  el lado de  en lazar por e l p értigo  del 
barril del agua; y  e n , . .

B ernal D íaz  del C astillo , H e rn án  C ortés, el inca 
G arcilaso, E rcilla , H udson, Cunninghacn G raham , E b e- 
lot. M eCann, M ansilla , el com andante  P rad o , H ern án  
dez, e tc ,  son nada  m ás que  algunos — m uy pocos__



de los clásicos que  d eb erían  figu rar en  una antología 
reveladora  y  encom iástica  del caballo ; sin  h u rg a r d<- 
m asiado. consignar ah o ra  los nom bres de  qu ienes d e s­
de el siglo X V I se  ocuparon  en algún m om ento , h is ­
tó rica  y  lite ra riam en te , de  é l, reb asa ría  sin  d ed a  los 
lim ites de este  a rticulo . A larde  bibliográfico  ap arte , no 
e s ta ñ a  m al la confección d e  una lis ta  o  indice p ri­
m ario , donde au to re s  y  publicaciones de  indiscutible 
en jund ia  figurasen  al alcance del curioso  lector.

Com o lo fue en  un  princip io , es hoy ev id en te  la 
analogía e n tre  caballos criollo» argen tinos y  u rugua­
yos: no  así en  cam bio  el m ism o tra to  — ni la m isma 
m anera  de  ensilla r—  caracterizó  las re laciones del 
hom bre  con sus m ontados en una y  o tra  m argen del 
P la ta : loa indios pam pos, a  p e sa r de  com érselos con 
pan tag ruélica  felicidad, tu v ie ro n  s iem pre  m ejo r caba­
llo que  el re sto  del p a isan a je  y  de la soldadesca, fru to  
seguram ente , ya  q u e  se tra ta b a  de  anim ales de  un 
m ism o origen, d e  una buena dom a y  de  un  e n tre ­
nam ien to  y  cu idado  e jem plares: identificación , insHo* 
to , tran sferencia  afec tiva  — que d irían  hoy  los os teó­
logos— , dom inio: en  u n a  pa lab ra , a rte . E n  e s to  coinci­
den todos, y  no  p o r sim p le  parcia lidad  pa trió tica , ya  
que de  o tros aborígenes, tam b ién  buenos jin e tes , no 
se dice lo mismo.

José  H ernández , en  1881 —es decir, en  tiem po* 
ya de franca m estización  y  no  nacida* aún  las a lu d i­
das sociedades criadoras—  señalaba  c ie rta s  d iferencias, 
op inando  “q u e  el caballo  del E stad o  O rien ta l es el 
que  m ejo r conserva la  sem ejantes del tip o  a tab e  fU  
m ás chico — d ecía—■ m ás co rto  de  nudos, m ás rem a­
chado, el pescuezo má» lev a n tad o  y  m ás largo; de  un  
solo naso  y  d e  m ucha resistenc ia  para  el trab a jo  y  las 
fa tigas”. t .o  c ie rto  e  im p o rtan te  e s  que  a im pulsos de 
qu ienes se han  p reo cu p ad o  p o r  sa lv ag u ard ar y  acrecen­
ta r  la  sangre  d e  n u estro s caballos criotlos — que. co ­
rría  el riesgo d e  p e rd erse—  un  nuevo  in tercam bio  
de yeguas y  padrillo* h a  v u e lto  a  e m p a ren ta r  a estas  
dos g randes fam ilias q u e  v iv ieron  tan to s anos separa  
das p o r el río . Al a seg u ra r así el fu tu ro  d e  la  reza 
se ha asegurado  tam b ién  el sím bolo  p o r  excelencia de  
la tradición , su im pron ta  m ás en trañ ab le  y  verdadera .

Eduardo M A im rrEZ  RÜVTSÁ
(Especial para EL D IA .)

Msnchs galopando en Palermo 
a su regreso de N. York

Frente a las columnas 
templadas de Tiahuaoaco 
(P erú )

Aimé Tschiífely



del azar
\  cuando el Hom bre de la e te rna  aven tura  se• i

sintió  sólo an te  una encrucijada de su propio 
espíritu ,, dijo ín tim am ente estas palabras, en inspi­
rada secuencia, im aginando que alguien lo escuchaba, 
y como en un trance de amor:

¡Oh juego infinito que no lo piensa nadie! Acaso 
el U niverso no es m ás que el golpe blanco o negro 
del arar!

Todo es p o s ib le ^  todo es im posible al m ismo 
tiem po. El arquero  de lo?  dias no tiene m ás flecha 
que el instante, y no existe m ás destino  que lo ines­
perado.

¿Por qué la ansiedad indaga la razón de cada 
día? ¿Por qué tem em os la fortuita  y  caprichosa aven­
tu ra?  Ser, es ser v iajero en tre  repen tinas encrucija­
das,. ¡Oh golpe mágico de  los dados en el absurdo de 
la casualidad!

O todo es e rro r porque todo es inexplicable, o 
todo es verdad porque todo es explicable. ¡T anto  da!, 
la reflexión en tra  en el juego, y  la fren te  no puede 
e ludir el oscuro golpe del uzar. La suerte  tra jo  a  la
boca un “si” o un “no".

N uestros m ás grandes dias son sim ples jugadas de 
lo im previsto. T odas las leyes de los hom bres, oh 
candor, oh dignidad ilusa, son dem asiado hum anas. 
Cubrim os el U niverso con el color de nuestros sueños, 
y luego cantam os sobre la tie rra  el poem a de la se ­
guridad.

El dia de ayer no explica nunca al d ía de hoy. 
El tiem po del hom bre no tiene m edida ni sentido. Ni 
pudo el espacio del hom bre ser o tro  espacio. N uestras 
paiabras no son por fuerza las verdaderas pa labras 
Podríam os cam biar todas las sendas y  todas las ideas 
sin que el U niverso de jase  de  ser un ím petu  de la lo ­
cura.

¿A quién llam am os insensato? M ira los dados en 
las m anos del azar, y aguarda las cifras que  van a 
caer sobre tu  corazón. L a casualidad m ueve a veces 
núm eros terrib les, y  no sabem os en qué frente se  in s­
cribiré el inesperado signo. El acierto  y el desacierto  
no están  m ás que en  el ex traño  m odo con que el azar 
m ezcla sus cifras.

H em os caído com o gotas del capricho en los 
o leajes del ím petu  y del tiem po. N uestros núm eros 
son tan  absurdos como los sueños m ismos. E l hom bre 
ha desplegado sobre  ias cosas el m apa de su alm a, p a ­
ra no sen tirse  perdido en el vértigo  v en  la locura. 
Mas, ¿quién sabe las cosas reales que se esconden 
debajo  de  nuestros vanos dibujos? Explicar el U n i­
verso es encarcelarlo  en nuestras claves.

La fiesta  de la realidad  es una ex traña im pro ­
visación. U na m ano invisible llena tu  copa con el 
néctar de mil sabores. Bebe una vez, bebe  mil veces 
'  cuando term ina  la fiesta m uere  con la  p regunta

que no hiciste. ¡M ás y m ás la vida se hace vida, y más 
y  m ás la locura se apodera  de las almas!

L es coiores de las horas giran en la urna del de ­
lirio. Y aquel color que por un instante fuga hacia 
ti, — negro, rojo, celeste,—  ni tú  lo pudiste  pensar, 
ni él m editó  tu destino.

¿Crees que la rosa aguardó tu  llegada para  ab rir­
se? ¿Crees que los dioses o el destino  trazaron  tu  
ru ta?  Lo natural y lo sobrenatural son lo que s o n . . . 
E l azar abre la rosa, y  el azar traza  tu  senda. Le 
basta al azar un leve im pulso para que todas las p ie­
zas del tab lero  cósmico deliren.

¿Y D ios. . . ?  ¡Oh, el gran E spectador asom ado al 
tea tro  de los sueños! Su obra es im penetrable. Acaso 
sus leyes sean la verdad  misma, acaso en su m ente  no 
c a te  el hum ano pensam iento  de las leyes. Acaso sa ­
ber no tiene  nada que ver con la verdad, acaso no 
hay verdad, ni problem as, ni pensam iento: ¡nuestras 
prisiones!

Acaso el hom bre nunca está  en la cabeza de Dios. 
Y acaso el que no vive  en la cabeza de  Dios, cae al 
a zar. Acaso lo divino es tam bién  un golpe de la  ca­
sualidad. Jugam os a los orígenes, y tapam os el bo­
quete  enorm e y oscuro, con el sueño de Dios.

¡Ah. mi dulce zmiga, no qu isiera  que estas  p a ­
lab ras quebran tasen  tu  seguridad...! ¡Qué bella eres 
en tre  tu  instin to  y tu  razón! ¡Qué ciega de m undo y  
qué vidente de dioses! T odavía  te afirm as en las ideas 
p a ra  explicar lo inexplicable, todavía tu  m ano no 
sabe  el ex traño azar de la senda y  de la rosa.

Tus ojos m e m iran, y  retroceden, trágicos, hacia 
adentro , como si anhelasen  una explicación.

T u  boca se hace de pron to  locam ente m ía, y  se 
desprende, tem erosa, del vértigo.

Tus brazos im petuosos m e cierran  e n -su s  rosas, 
m ás de golpe qu iebran  la luz insensata de  su  cárcel.

A nhelas conocer lo que no tien e  sentido. ¿Y a 
qué? Un ebrio  azar ju n tó  p o r un  in stan te  de la E te r­
n idad tu  m ano con m i m ano. ¡C uántos ojos de hom bre 
an te  tus ojos de m uier! Y  sólo nuestras  m iradas se 
enlazaron, y  la p a lab ra  que no dijim os fue m ucho 
m ás grande que to d as las pa lab ras  escuchadas.

N o. no creas que noso tros elegim os n i fuim os e le ­
gidos. H ay  algo m uy profundo  en el delirio  del U ni­
verso, y  esa  p rofundidad  está  jugando con nosotros.

V eo en el tab le ro  del azar tu  be lla  rosa. M e 
ap resu ro  ansiosam ente, porque  el juego del enigm a 
ha en redado  mi tem p estad  a  tu  dulzura. No deseo sa ­
ber... ¡Deseo vivir!

H e  arro jado  las p reguntas al infierno para  ab ra ­
zar la verdad  o la m en tira  de tu  paraíso . Si el azar 
explicara, el néctar se  secaría  en su copia. H oy eres 
la casualidad de mi casualidad. N o m e interrogues, pues 
te con testaría  cortando la  p regunta  con un beso.

E i U niverso no  es lógico. ¿Cómo vam os a discutir 
con la locura?

¿Quién nos hizo nacer en  nuestros días? ¿Quién 
a rro jó  n uestras vidas al m ism o astro? ¿Q uieh trazó 
nuestras sendas en  la m ism a o rilla  y  ju n to  al m ism o
rio?

¿Quién te  dio un alm a tan  conm ovedora p ara  mi 
alm a? ¿Por qué mi pa lab ra  p e n e tró  en  tu  corazón co­
mo en  u n ’ rosa?

¿Por qué el ave de tus m anos pudo soñar tan  
puras estre llas bajo  m is suspiros? ¿Por qué una ram a 
de mi canto  te  detuvo  en  el vuelo de las horas?

¿Por qué tu  enigm a y  mi enigm a se  im prim ieron, 
repen tinos .en una m ism a clave de  la noche?

¡ Piénsalo! ¡Tu pun to  de fuego y  mi pun to  de 
fuego en esta  e te rn id ad  donde se m ueve la profunda 
rueda de  los a s t r o s . . . !  ¡Cuán breves chispas en tan  
infinitos océanos!

P iensa  todos los posibles viajes, p iensa las ed a ­
des, los espacios, los m undos. P iensa  las som bras, los 
deslum bram ien tos, los seres, los hallazgos. P iensa  cuán­
to U niverso  piara ex trav iarnos uno del o tro , y  cuán 
poca T ie rra  para  encontrarnos! Y  no obstan te , fue po ­
sible!

N o razones, vive la gloriosa casualidad. Engarza 
tu  am or en  m i azar. ¡Juega el juego!

E l U niverso  es la  danza de  la locura sobre las 
m anos del azar!

C arlos SABAT E R C A STY
(E special par.i E L  D IA )



En su barrio, para su comodidad, una agencia de Avisos Económicos de
•  CIUDAD VIEJA: Rincón 5 2 9 -|CEN TRO : 18 de Julk» y Yaguarón EL DIA; Río 
Branco 1212; Paysandú 1099 esq. Paraguay (Ag. Risio)(— CORDON: 18 de Julio 2022 
ÍAg Petraglia); Dante 2132 caí» Joaquín Requena (Salón Stop) — PUNTA CA  
«RETAS: Luis Franzlni 810 esquina 21 de Setiembre -  PARQUE RODO: Consti­
tuyente 2007 — POCITOS: Alejandro Chucarro 1183 casi Pereira; Juan Benito
Blanco 827 bis; Francisco Muñoz 3081 entre Pagóla y L  Pérez — RIVERA: Avda. 
Rivera 2621 — VILLA DOLORES: Avda. Rivera 3379 — TRES ESQUINAS: Comercio 
1867 c. Avda. Italia (Salón Santa Moría) — BUCEO: Comercio 1443 (Llbr. "San 
Olmés"; entre Rivera y Verdi) — NUEVO M AIVIN: Hipólito Yrigoyen 1674 — 
M AIVIN; Orinoco 5040 y Michigan; Almería 4602 y Yacó; Rivera 4501 esq. Co- 
íombei (Salón Los Olímpico*) -  UNION: Avda. 8 de Octubre 3565 (Librería 
Sur); Avda. 8 de Ocfubna 4022; Jaime Clblls 2387 -  VILLA ESPAÑOLA: José

Serrato 3296 casi Centenario -  CURVA DE MARON AS: Avda. 8 de Octubre 4683 
esq. ^iccioli — LA COMERCIAL: Avda. Gral. Ganboldl 2559 — GOES: Avda. Gral. 
Flores 2942 A ; Avda. Gral. Flores 4169 casi José Serrato — CERRITO: Avda- San 
Martin 3491 -  ITUZAINGO: Avda. Gral. Flores 4996 -  AGUAOA: Avda. D. Fer­
nández Crespo 1906 (Salón Progreso); Avda. Agraciada 2014; Gral. Luna 1350 
esq. Meló (Salón Sen Pancracio); Gral, Aguilar 1144 (Bazar Muñiz) — VILLA 
MUÑOZ: Domingo Aramburú 1751 (Salón Carlitos^) — REDUCTO: Guadalupe 1490.— 
CERRO: Avda. Carlos Ma. Ramírez 1886 esq. Grecia — CAPURRO: Uruguayana
315Ó -  PASO MOLINO: Avda. Agraciada 4109 -  PRADO: Cno. Castro 836 casi 
Milláp -  ATAHUALPA: Avda. Millén 3791 -  BURGUES: Burgués 3325 casi L. A. 
de Herrera (Salón Guido) — SAYAGO: 28 de Febrero 1044 — COLON: Avda. 
Garzón 1934 -  PARQUE BATLLE Y ORDOÑEZ: Avda. Italia 2791; Avda. Italia 3245

(Farmacia "San Marcos"); Condones 2312 bis (Salón Artigas) — OBELISCO: Duv 
Terra 1539 — CARRASCO: Cno. Carrasco km. 15; Arocena 1571 casi Rambla — 
PUNTA RIELES: Cno. Maldonado 6274 km. 12 -  PIEDRAS BLANCAS: J. Belloni 
4316 (Salón Bonanza) — MILLAN: Avda. Millán 3141 bis esq. Huidobro.
•  EN EL INTERIOR: CANELONES: Treinta y Tres esq. Rodó. Pza. 18 de Julio (Kios­
co Isnardi) — LOS CERRILLOS: Máximo Tajes s|n. — LAS PIEDRAS: Avda. Artiga» 
y LavalleJa (Kiosco Luisito); Plaza Avda. Batlle y Ordoñez 21 (Bazar Jorgito) — 
MALDONADO: Florida B78 -  PARQUE DEL PLATA: Calle 2 esq. H -  SAN JOSE. 
Carretera Colonia. Kilóm. 52; Ruta 1 Kilóm. 31.600. Playa Pascual — LIBERTAD: Ed. 
Macció, 18 de Julio y 25 de Mayo — SALTO: Agencia Noticiosa EL DIA — PAY* 
SANDU: Agencia Noticiosa EL DIA — TACUAREMBO: Salón San Luis, 25 de Mayo 
354. Te!. 2071.



Extenso surtido de brocatos lisos y rayados, 
panas lisas, terciopelos lisos y fantasías, im­
portados, el mt. d e sd e .......... N$ 69,50

Linoleum importado estampado en 17 dise­
ños de brillantes y modernos colores, el
mt2 ...........................................  N$ 22,00

Alfombras sintéticas importadas, en diver­
sidad de medidas y diseños, modernos y de
estilo desde .............................  N$ 125,00

CREDITOS
Y ADEMAS;

SARANDI CENTRO CORDON 
UNION AGRACIADA LAS PIEDRAS Camineros importados en P.V.C. estampado 

en 10 diferentes motivos, muy resistentes; el


